MURIENDO HACIA LA VIDA…
“¡Cómo vamos muriendo hacia la vida

cómo muriendo nos lanzamos al vivir!

muriendo a lo que nos centra en nosotros mismos

y nos oscurece el existir.

Señor, tu nos vas plasmando…  

es tu soplo el que  nuestras alas infla

es tu ternura la que el corazón sustenta

es tu hermosura la que el anhelo anima…

¡y es tu Rostro que en todo se aparece

el que disipa la niebla y fortalece!

Y nos lanzamos al futuro en la esperanza

de que tú ahí nos esperas…

que en tí viviremos siempre nuestra vida

pero nueva,

que seremos lo que somos

pero más,

que no habrá contradicciones 

que nos duelan

ni quebranto en el ansia

de amar…

Señor, este anhelo de llegar

me duele tanto

que por momentos no me deja ya vivir…

¿porqué este apuro, esta premura 

si amo tanto éste mi propio existir?

Amo la vida, Señor, amo los campos

amo lo cálido y lo simple y lo dichoso,

las montañas son un grito que me llama

y lo insólito un resorte poderoso…

Pero este vivir muriendo no me basta

¡es Tu Vida la que quiero yo vivir!”.

(Josefina Errázuriz, “Vivencias”).

